
CURSO SOBRE EL EVANGELIO SEGÚN SAN MATEO    Mt 15, 10-20; 
 
CLASE 73          A.M.S.E. 
 
Doctrina sobre lo puro y lo impuro 
 
En este pasaje Jesús toca un tema que nos recuerda lo que pidió en Mt 5, 17-30 acerca de la ley, que no 
basta con cuidar lo exterior, sino sobre todo lo que hay en el corazón. 
 
R   E   V   I   S   I   Ó   N       D   E   S   G   L   O   S   A   D   A       D   E       Mt 15, 10-20; 
 
15, 10 LUEGO LLAMÓ A LA GENTE Y LES DIJO: ‘OÍD Y ENTENDED. 
 
Jesús pide que no sólo lo escuchen, sino que se abran a lo que quiere transmitirles. 
 
15, 11 NO ES LO QUE ENTRA EN LA BOCA LO QUE CONTAMINA AL HOMBRE; 
 
Como ya se ha comentado, los judíos tenían una serie de normas que decretaban que algunos alimentos eran 
impuros. Dichas normas había surgido como medidas de higiene (en su camino por el desierto hacia la tierra 
prometida, era importante prohibir la carne de puerco y los mariscos, porque se descomponen fácilmente y 
una intoxicación podía diezmar la población) y como medidas para preservarles su identidad como pueblo y 
evitar que se mezclaran con los pueblos paganos que iban encontrando en su camino (de ahí que les 
estuviera prohibido comer en casa de paganos o probar la carne que ellos inmolaban a sus ídolos). Pero una 
vez establecidos ya en su territorio, esas normas sobre lo puro e impuro se habían convertido en motivo de 
discriminación y en una pesada carga para quien tenía que cumplirlas. Con esta afirmación, Jesús declara 
puros los alimentos. 
 
SINO LO QUE SALE DE LA BOCA, ESO ES LO QUE CONTAMINA AL HOMBRE.’ 
 
Como siempre, Jesús pone de cabeza lo que pensaban algunos de sus contemporáneos que estaban muy 
preocupados por no meterse a la boda algo que fuera considerado ‘impuro’ por la ley, pero no se 
preocupaban igualmente de que no saliera de su boca lo verdaderamente impuro. 
 
15, 12  ENTONCES SE ACERCAN LOS DISCÍPULOS Y LE DICEN: ‘¿SABES QUE LOS FARISEOS 
SE HAN ESCANDALIZADO AL OÍR TU PALABRA?’ 
 
Los discípulos se dan cuenta de que a los fariseos les ha caído muy mal lo que dijo Jesús y se lo comentan, 
quizá preocupados porque hasta hacía poco, ellos veían a los fariseos como una secta admirable, cuyos 
miembros realmente se destacaban por cumplir la ley.  
“Los discípulos no sentían sólo pena por los fariseos, sino que también ellos se hallaban un poco turbados  
como no se atrevían a proponer su propio caso, tratan de hallar la solución contando el de otros. “ (San Juan 
Crisóstomo, BcPI, II, p. 46) 
 
15, 13  ÉL LES RESPONDIÓ: ‘TODA PLANTA QUE NO HAYA PLANTADO MI PADRE CELESTIAL 
SERÁ ARRANCADA DE RAÍZ. 
 
Aquí hace alusión de nuevo a las tradiciones humanas que pretenden sustituir lo que manda la Palabra de 
Dios. 
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15, 14  DEJADLOS: SON CIEGOS QUE GUÍAN A CIEGOS.  
 
Con esta frase Jesús descalificó a quienes se escandalizaban de él: los consideró ciegos, cerrados a su luz, 
incapaces de percibir la luz, que no sólo no veían, sino que pretendían guiar a otros. 
 
Y SI UN CIEGO GUÍA A OTRO CIEGO, LOS DOS CAERÁN EN EL HOYO. 
 
Jesús advierte del peligro de creer que es bueno seguir a los fariseos. Si están ciegos, guiarán a quien los 
siga a una caída segura. 
 
15, 15 TOMANDO PEDRO LA PALABRA, LE DIJO: ‘EXPLÍCANOS LA PARÁBOLA.’ 
 
Mateo suele hacer notar la primacía de Pedro, que es el que más toma la palabra, el que se atreve a decirle a 
Jesús lo que probablemente todos están pensando. 
 
15, 16  ÉL DIJO: ‘¿TAMBIÉN VOSOTROS ESTÁIS TODAVÍA SIN INTELIGENCIA? 
 
Se refiere al entendimiento, como don que permite penetrar y comprender la Palabra. 
 
15, 17  ¿NO COMPRENDÉIS QUE TODO LO QUE ENTRA EN LA BOCA PASA AL VIENTRE Y 
LUEGO SE ECHA AL EXCUSADO? 
 
Se refiere específicamente a los alimentos. 
 
15, 18  EN CAMBIO LO QUE SALE DE LA BOCA VIENE DE DENTRO DEL CORAZÓN, Y ESO ES 
LO QUE CONTAMINA AL HOMBRE. 
 
Decía el profeta: “El corazón del hombre es lo más traicionero; ¿quién lo conoce?” y respondía el Señor: 
“Yo, Yahveh, exploro el corazón...para dar a cada cual según su camino, según el fruto de sus obras” (Jer 
17, 9-1.  No es lo que se come lo que hace a alguien impuro, sino lo que se tiene en el corazón y se expresa 
con los labios. 
 
“Jesús nos enseña que existe una diferencia entre lo que procede del corazón y lo que procede del estómago: 
lo primero permanece; lo segundo, no” (San Juan Crisóstomo, BcPI, II, p. 44) 
 
15, 19 PORQUE DEL CORAZÓN SALEN LAS INTENCIONES MALAS, ASESINATOS, 
ADULTERIOS, FORNICACIONES, ROBOS, FALSOS TESTIMONIOS, INJURIAS. 
 
intenciones malas 
Todo lo que no se hace inspirado en el amor, en la búsqueda del verdadero bien del otro, en la lucha por la 
paz, la verdad, la justicia. 
Todo pecado nace en un pensamiento. Si se detiene el pensamiento, no se peca. Si se le alienta, se termina 
por caer en el pecado. Las malas intenciones son el origen de todos los pecados que menciona en seguida: 
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asesinatos 
Según lo que ha dicho, no sólo cabe aquí entender quitar físicamente la vida a alguien, sino matarlo en otros 
aspectos: con la intención, con alguna acción u omisión. Matar su esperanza, su buen nombre, su deseo de 
superarse, su fe. 
 
adulterios 
No sólo entendidos como sostener relaciones extramaritales, sino también engaños, falsedades, dar por 
verdadera una cosa falsa. 
 
fornicaciones 
Se refiere a las relaciones sexuales fuera del matrimonio. 
 
robos 
No sólo de bienes materiales, sino también de bienes morales y espirituales... 
 
falsos testimonios 
Tanto los que se daban ante un jurado, como los que se dan todo el tiempo en las charlas cotidianas, las 
pláticas de sobremesa, etc. 
 
injurias 
Se refiere no sólo a insultar a otro, sino a insultarlo en el propio corazón. 
 
15, 20  ESO ES LO QUE CONTAMINA AL HOMBRE; QUE EL COMER SIN LAVARSE LAS MANOS 
NO CONTAMINA AL HOMBRE.’ 
 
Para Jesús las personas se contaminan cuando albergan suciedad en sus corazones, no en sus manos. 
 
“Al decir esto no es que no nos lavemos las manos y la boca; lo que pretendo es que nos lavemos como 
conviene, pero no sólo con agua, sino también con virtudes. Porque la suciedad de la boca es la 
maledicencia, la blasfemia, la injuria, las palabras iracundas, la torpeza, la chocarrería. Si tienes, pues, 
conciencia, de no haber tocado nada de eso, si ninguna palabra de ésas has pronunciado, si no estás sucio de 
tales manchas, acércate con confianza; mas si has admitido en ti miles y miles de esas manchas, ¿a qué 
vanamente trabajas en enjuagarte con agua la lengua, mientras llevas en ella por todas partes aquella 
suciedad de tus palabras, la de verdad funesta y dañosa?” (San Juan Crisóstomo, BcPI, II, p,. 50) 
 
REFLEXIONA: 
¿Qué fue lo que más te ha impresionado del texto revisado hoy? ¿Por qué? 
¿Qué respuesta crees que pide de ti? ¿Qué respuesta le darás? 
 
 


